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L A  C U E S T IO N  O B R E R A

€s evidente que la cuestión económica se 
acentúa cada día más.

El hombre sensato y razonador que analice 
imparcialmente los hechos que se va nen suce­
diendo sin tregua alguna desde hace varios 
ailos, suscitadas por el tactor económico, 
obtendrá de su análisis, la completa certi­
dumbre de que algo poderoso, en nom­
bre de la dignidad y del bienestar huma­
no ha de conmover la sociedad presente.

El contemplar, con nuestra imaginación, 
el movimiento general que el proletariado 
europeo está llevando á cabo, formidable, 
amenazador, irresistible, ser . una prueba 
suficiente de que la revolución social no es 
un mito, sino que por el contrario está ya d 
nuestras puertas, anunciando el cataclismo 
purit'icador.

Imbécil, es necesario ser, para negar la 
existencia y la verdad Je las ludias obreras 
y  de que ellas nos conducirán i  una huma­
nidad más libre. Y  podemos casi asegu­
rar que no está tan lejano el dia de la 
reivindicación; cuando venios ya la Euro­
pa entera dominada por el brazo del traba­
jador que, consciente de ses derechos, 
exclama: «No mis explotación, trabajad vo­
sotros, burgueses» Mas interviene el go­
bierno, el gendarme del capital, que orde­
na el trabajar ó perecer por el horrendo 
plomo de la fuerza bruta.

El hambre corroe los estómagos y es 
necesario trabajar para comer. Y  va de 
nuevo al taller. Pero en su cerebro ger­
mina el pensamiento emancipador, por­
que la fuerza no lo extingue, lo alien­
ta mis, y guarda en su corazón la rebeldía 
fecunda que de nuevo surgirá.

Aplacada el hambre, iniciada nuevamen­
te la lucha, con más bríos, con más va­
lor.

Muchos altos hace que este continuo ba­
tallar existe y existiendo nos hace progre­
sar, nos d i vida. Este batallar, de la acción 
y del pensamiento, que alto tras alto, si­
glo eras siglo, ha venido posesionándose de 
las mentes plebeyas comienza á manifes­
tarse en levantamientos gigantescos, en he­
chos revolucionarios, ora individual ora co­

lectivo.
Es la idea sublime de paz y de ventura 

que despierta al proletariado, cansado ya 
de tiranías ¿ iniquidades y  electrizándole 
la férrea musculatura, dispuesta siempre á 
la labor, le dá fuerza material y moral con 
la que ha de derribar el pedestal que sos­
tiene los ídolos degradantes, i  quien hoy 
rinde culto la oprimida humanidad.

La masa anónima, constructora de lo be­
llo, ha de vencer. La ley fatal é- histórica 
de la evolución lo quiere asi. A  ella segui­
mos porque representa la verdad, porque 
nos lleva á la Victoria, al rehacimiento, á 
la vida verdadera.

Dirá algún burgués, sin alcance intelec­
tual alguno: ¿como pretendáis vencer si á 
cada paso qnc dais os derrotamos? No: nues­
tra pretendida victoria es ficticia, y  nuestra 
derrota no es tal.

Lo que crecis desastre, es un triunfo. E-: 
el triunfo del futuro basado en la ense- 
Xanza del pasado.

Barcelona, Andalucía; Jerez, Madrid, La 
Minea, Florencia, Turín, Genova, La Fran­

cia minera, todos los gremios de Bruselas’ 
la republicana Suiza, latan mentada y liherta- 

república del Norte, la tierra de los 
czares, Alemania, Austria, Holanda. Inglate­
rra V las jóvenes Américas, son ejemplos vi­
vos, en sus protestas contra el execrable ca­
pital que lentamente losjaniquila, de que te­
naz será la lucha empeñada, y de que mien­
tras la desigualdad económica impere, ex­
plotados y explotadores serán enemigos irre­
conciliables, V de que la semilla de la verdad 
derramada por la generosa ¡dea en los cora­
zones plebeyos, empieza l dar sus frutos. 
Gérmenes de rebeldía que Natura guarda, 
brotan Je su seno estremeciendo el espacio.

Es ciego, pues, quien no vea que las 
tendencias distintas se agitan en la familia 
humana: Capital y Trabajo. Capital que 
todo lo explota y lo corrompe; Trabajo que 
todo lo construye y dignifica, liste antago­
nismo, generador de las luchas, es la cau­
sa principal de los dolores y  miserias. Y  
mientras estas desavenicncias de intereses 
vivan, han Je existir y predominar los 

crueles sacrificios del cuerpo y de la men­
te: hambre é ignorancia. La desaparición 
de estos males debe ser nuestro constan­
te pensamiento, para que convirtiéndose 
mañana en acción poderosa, la práctica fe­
cunda— en pleno dia de lelicidad— sea nues­
tra recompensa.

El movimiento, genuina encarnación de 
la vida, es progreso.

No sea, pues, la inercia la que se apode­
re de nuestras fuerzas.

La Europa patentiza, en su soberbio resur­
gimiento, que en su evolución marcha hacia 
la conquista de un nuevo ideal, hijo ¿el 
progreso mismo.

Sírvanos, esto de ejemplo.
Jóvenes obreros de esta República, recien­

temente iui fiados en las luchas económi­
cas, moveos vosotros también y por la 
emancipación trabajad.

Formaos una conciencia individual, que 
ella formará la colectiva; pero no aceptéis 
directores, que dios son la rémora que 
pierden á los gremios. Nadie mejor que 
vosotros conoce vuestros dolores. Nadie 
mejor que vosotros para curarlos. Cada uno 
sea su director y sereno y  firme en la lu­
cha el capital destruiréis.

Los europeos, vuestros hermanos, os 
han enseñado: que esa enseñanza os sea 
beneficiosa, que no tardaremos mucho en 
que veamos, en este jóven continente, 
iguales protestas, en forma de huelgas 
generales.

En esos movimientos os acompañare­
mos, no como dirijentcs si como prole­
tarios. y os ayudaremos, piqueta en mano 
á derrocar la Bastilla moderna.

- ^ • --
C O N T R A  L A  A R IS T O C R A C IA

DE LOS PUERCOS

Hemos sido dolorosa­mente impresionados con una noticia i|ue ú ser cierta, cerne en realidad so nos asegura ser, nos revela la tendencia que hay entre nosotros de establecer la aristocra­
cia ile las castas que existieron en illo tcm- 
¡tore y creíamos relega­das al olvido y si re­cuerdo de la historia.

f>. ludo á  los ensayos previos que so han su­cedido con motivo do la tiesta de ia primavera, 
mí invitó a  un grupo do niñas para can tar co­ro» en dicha tiesta. Cu­tre  estos íiguró Consue­lo Serrano, niña ¡ntcli- gento que demostré ac­titudes nuiy sobresal ion - tes oii el cauto. Como era logien tuvo su acep­tación i|e inmediato la niña Fcrrano; pero re ­sultó que poco apoco*«!

. lué extendiendo de quela cilada niña que tanto descollaba era hija deim  modesto industrial, csla- Mecido en la ralle Su­riano eon peluquería—lo 
que lité t azón más que »uHcieute pa*a que se le despidiera, pees tan hu­milde plebeya no pedia a lternar con las aristó­cratas compañeras que la casualidad, lo había deparado!

/)l nMonieeiileo musical» nútn. Z73.

Pues bien, nosotros no, nosotros no crei­
mos jamás que hubieran sido relegados 

al olvido y al recuerdo de la historia, esos 
viejos odios que la clase de los hartos, 
abriga contra la roja sangre del pueblo!

Nosotros no lo creimos nunca, pues hemos 
visto siempre al sucio puerco burgués, hur­

gar con su inmundo hocico en la almohada 
de llores en que reposa, sonriente, la viril 
v robusta salud del pueblo.

¿Será candidez, será cobardía la del pe­
riódico citado, que diee que creia ya muer­
ta entre nosotros la aristoeracia de cla- 
•cs? Es que él ignora que esa hedionda 
calaña de rufianes, ascendida al poder por 
¡i escalera del latrocinio y del crimen, ha 
tratado siempre, en su idiotez bestial, de ven­
gar su babeante rabia de vieja prostituta car­
comida por el vicio, en la hermosura virginal 
de una elase que lleva en sus venas la san­
gre de los revoltosos leones de Espartaco?

Existe, felizmente, una aristocracia de 
castas. Bendita sea esta desigualdad que 
nos separa de los cerdos; nosotros la que­
remos, los de abajo! Acaso desearíamos la 
Igualdad para que los de arriba se nos jun­
taran, y  nos contaminaran su peste.?

Por ahora, ¡que exista esa desigualdad 
bendecida que celta un límite formidable 
entre su pocilga llena de excrementos y 
nuestro vergel inundado de Porcs! Dia 
vendrá en que se nos ocurra no aguantar 
mas, aún apesar de las vallas, tina u n  sucia 
vecindad. Y  entonces vendrá la Igualdad, 
porque habrá en el mundo una sola clase, 
la clase de los Hombres, porqué habrá de • 
saparccido la clase de los otros, la aristocra­
cia de los puercos...

* * *

Imaginaos un corro gárrulo y pintoresco 
de cabeeitas rubias y  morenas, emergiendo 
de un fantástico y  revuelto ntar de telas; fi- 
guráos que oís el parloteo mezclado con 
frescas y estallantes risas, que salen de aque­
llas rosadas boquitas de niñas sin hambre ni 
frió, de hermosas niñas que nacieron en cu­
nas de oro, y fueron apadrinadas, como las 
princesas de los cuentos azules, por hadas 
bondadosas y  pródigas...Se trata de festejar 
el advenimiento de la Primavera... La prima­
vera del Tiempo festejada por el floreci­
miento encantador de la primavera de la 
Vida...

¡Alt, parece muy bello esto, pero es que

sobre todas las primaveras y sobre todas las 
flores, vuela una brisa de muerte que lleva 
en sus alas el hedor repugnante, emponzo­
ñado de pestes, que se desprende de la in­
munda zahurJa...

Es por eso que, en aquel corro que os ha­
béis intajinado, surge, de repente, un grito 
de indignación, j  el mar de colores se revuel­
ve y se dispersa en un Jcsgranamicnto rumo­
roso de cabeeitas que se vuelven, con un 
mohín de desprecio y  de asco...

Y  en medio de todas, inmóvil y agobiada 
ocultando su carita pálida bajo el débil bra­
zo, la despreciada, la indigna, la pecadora....
Es la hija del peluquero...«Fuera, fuera la 
peluquera!--A muerte la peluquera!»... Y  la 
otra llora...Llora la pobrecita niña, la dulee 
flor del campo, y sin embargo ella es la más 
sana, era la que superaba á las demás en de­
licadezas, en gracias. Su voccsita armoniosa 
y robusta era la que descollaba por su dul­
zura...

Pero ahora la niña ya no es bella, ya no 
es delicada....¿Gimo puede ser bella y deli­
cada la hija de un obrero?— Su voz ahora 
es repugnante y odiosa...¡Pobrc ruiseñor del 
bosque, cómo te has atrevido á competir con 
el rubio canario de la jaula?...«Fuera, fuera 
la peluquera!«...

Y  la niña, la m is hermosa, la mas sana, 
la m is inteligente, llora, en medio de un 
círculo de pequeños odios, que son para ella 
odios gigantescos!

Después, atraído por el ruido del ultraje, 
negro y grande como un ave de mal agüero, 
el director, el maestro,el alcahuete mayor de 
toda la banda de alcahuetes que dirige la co­
sa, mezclando sus rebuznos de animal de 
limpieza, con las vocecitas ya moduladas en 
el diapasón del insulto, habrá gritado é 
tambiént «Fuera, fuera a peluquera»!...

Y  la dulce y pálida, la humilde violeta 
del campo, habrá salido llorosa y triste, ago­
biada de ¡tena y  sucia de ultrajes, como una 
pobre desterrada!

Y  sin embargo, era la más bella, la ntás
sana, y la m is inteligente...

*  ♦  *

Y  después?...Después, la glorificación J 
la Primavera, que trae efluvios impregnado 
de amor y de alegrías, que trae salud para 
todos, juventud para todos, corno una ma­
ternal diosa de igualdad...La glorificación de 
la Primavera, hecha por boquitas babosas de 
insultos; hecha por una banda de chicuelas, 
la mayoría de las cuales fueron engendradas 
en los lechos del adulterio y de la corrup­
ción; por un enjambre de niñas que, ¡pobre- 
citas!, se criaron en cunas do oro, que se 
educaron en el desprecio á los humildes, que 
aprendieron de sus madres, á pisotear con 
orgullo las pobrecitas flores del campo...

*  •  *

Y  en otro lado, la otra, la pobre peluque­
r ía ,— la más bella, la mis inteligente,— que 
se ha secado las pasajeras lágrimas en el ca­
liente y robusto seno de una madre sana, 
sonriente, llena de amor.— Y  después, cum­
pliendo su obra de madre, de robusta madre- 
del pueblo, dando al mundo su contigente 
de hijos, hijos que irán á engrosar las gene­
raciones futuras, nuevos leones de Espartaco 
que correrán por el mundo haciendo sonar 
sus cadenas despedazadas sobre los hocicos 
de los últimos puercos...

L ucrecio E spíotoea.
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L O S M Á R T IR E S

Toiun Ion sacrificio* *«»n focun'l«*»
Con !.. P.Ultfrd (Id HAI» li ?
Uní* '  Uk ftúfittf d»*. Kl |i.t«ítoiáoha sido ca*l slum pro U tribuna 

i •, do jran<M redoutoiw.

I.oí qu# mu¿i en por v**r*o Pintucipnd'»* muirá *«»n jlvitlwl«*; 
fu rooii'T.l»* pure tuto FÍempiv brilla cu i»o efpMudkii aurora.

iPir caí nunca «mi vaho so col'-ra
del vorilnt.» execrable. In caoltill*!

E kriuVE C rosa.

l o s  m á r t i r e s

No conocen del ninnilo la* gran-loza-,
N.i niip .il Inicia a rrilu ,» ¡nú  td'nj"; 
fiob.nu cnlirtanlcmcnlc Ina c*b*‘zaa 

¡gne <s n lides esclavo.- cid 1 r»ñ¡y". ••

Allá van, cual iK'PJi'l i caravana,
1M h miliroy ca lien d o . .léMIes, rend id» , 
Ann* mi" ojas vienilo un crii il ni anana 
De «Mores, sil. lur. ni coloridos.
Bill* S..11 los d e rn i»  condenados, 
lie I.. pobrera licorosa a liona;
Klejid ■" del llanto y silaA »
E ■ la negra ciada l de la Miseria!
Mil adì- s! Allá van...Andan, caminan 
D • c t rua nuclio por ci cruel sendero;
Sus cuerpos sa' gran, ruedau y se espinan 
Sin divisar la lindel derrotero.
Quienes nl...la>s héroes del Trabajo,
1,-m anuas de la ci.ms yi ct i.v s:kt> !...
P a r !c 'id a  combalen ádestajo  
Y e a ver de Italia r  la vkla lia.ian I» muerte
Alta van. por ei hambre per-reñidos, 
p. re !  riñe u del nimido lua oscm’o:— 
Esciteli d Uel ci.riis: lis  ruados:
Son himnos de tu  trillalo en ei futuro

F roIlo .
Canelones.

w

cibida, ti.i (esto  d d i g n i d a d  y  respeto; in ­
capaces de tenerlas los hijos de los : i ú  s 
IjlM"— 'Blf " re g id o s  en la esc.t.a del V e o ,  
ta i aisí'.ijltimos es rúa^Pt  ̂a r ro j id o B á  la 
ta /  vecinos l o i f f i '^ n . i n i  c s ü ^ j  ó

ra convencional tu é» scs iiu d o  p o rq i i t ls j  c o n ^  l / i '" A rc c° m o  in*l*ii i á ó  i ^  ul* 
yerna i  los ¡iítcicsei.Je.'k>* que v iv en ' acoA - dbriti >m<» fk- d .p ra v .i íS T ty iu j t f f ia ,

'as madres muertas de desesperación al saber 
que el tínico hijo, el hijo que ella concibió 
y llcvóntn sus entra*", el hijo qucQliu ali­
mentó y  fedttcd-— tu i  llcamio á bBjtaiicln 
colmas, y allí, baji'la tomen»S e mm b.

¡D E  UN R E B E L D ’-:!

oría la tarde, una tarde (ie Mayo, triste 
f  y  melancólica. Un sol pálido, lalto de 

vida; un Sol que parccia enfermo cemo 
esas almas que sienten la sed infinita de lo 
ignoto, enviaba i  la tierra sus políticos y 
descoloridos rayos. Las hojas caían y ama­
rillentas unas, secas otras, eran arrastradas 
por el cierzo i pío. Guillermo, el b ohemio, 
el solador de ideales sublimes, con la cabe­
za gacha vagaba al azar, co itemplando con 
tristeza infinita el sol poniente y las hojas 
que caían. Si— mumuraba— la evolución, esa 
cy que condena fatalmente i  todo lo exis­

tente 1 una transformación continua; la evo­
lución engenjradora sacrosanta del progre­
so; la evolución que al hombre salvaje lo 
transforma en civilizado, tnisformaKÍ tam­
bién i  esta sociedad— mil veces infame, mil 
veces canalla, ntil veces rastrera é hipócri­
ta1.— lút una sociedad justa, donde, sobera­
nos, iii pcraran la verdad, el amor y  la li­
bertad! Actualmente lodo está podrido; los 
actos que ejecutan los mantenedores des­
vergonzados d: la sociedad presente, respi­
ran UI) hedor repugnante, inaguantable; 
dan i  comprender que la relajación ha lie— 

i gado á su período tíidi alto y que bastará un 
. l«ve empuje,para que todo ruede y  .se haga 

mil pedazos. Y ese empuje salvador,, esc 
que 'cquclujrd- dy una. vez y  para 

sieipprp con las infamia»,.clon los crínuilves é 
' i¡Uqu¡diijes que ye cometen en ia época prc 

sepje, será dado por |os sin pon,' por los va­
gabundos, por los bohemios, por los sin dios' 

...y sí -patrias ¡por los anarquistas! '• '■
Calló Guillermo por un .momento. Luego 

con suma tristeza a'adió: La noche de la es- 
, ciayltjud.es ya  muy larga; los crímenes come­

tidos spn inconcebibles, 'las acciones rastre- 
, t as que se han ejecutado, no pueden contar- 
, ,s,e,.jSon .tantas! Ah! jCii.intoshermanos nues­

tros han caldo para siempre hajó.el látigo de 
., Iqq aipof!; ¡cuántos han sucumbido bajo el 
r. plomo de los tiranos! ¡cuáótos han - ntirért'' 
, entre las garras de tos explotadores!— ¡Cuan-

yeuia a los in t r u s e s ." e  ¡o* q
t.t del sudor del pueblo! ¡Cuantas criaturas 
llorando la muerte de sus padres, asesHtados 
par los mistilicrdorcs é inicuos mandatarios 
que sostienen su ,-oder a tuerza de sangre y 
ligrimas! ¡Cuantas infelices nráji'res simula5 
cu el Ungo infecto de la prostitución por 
culpado la sociedad malvada en que tuvieron 
la desventura de nacer! Cuántas infelices 
criaturas muertas de lumbre, careciendo Has­
ta de un nicndrtig > de pan duro, mié uras 
los bandidos celebran orgias con tos Omeros 
robados ai pueblo!

Un gesto de desesperación y pena contra­
jo el cutis de Cuniermó. Después, iracundos 
prosiguió: ia anarquía es inevitable: asi io han 
compieudiao ios que poseen corazón noble 
y  generoso. La anarquía, salvadora que será 
de la humanidad, soio puede ser vilipendia­
da por aquellos que disponen de la vida hu­
ma.ia sin ningún derecho; por los ch.ic.tics 
cut o poder esta cimentado con huesos y 
sangre hunta.ia; por ias hienas repugna lies 
que se sostienen .t luerza de crímenes espan­
tosos; p»r los cien mil veces bandidos, que 
se amamantan— como los vampiros— con la 
sangre de sus victimas ultimadas cobarde­
mente. .Pobre humanidad! ¡Hasta cuándo sc- 
guirai. por este camino de desesperación y 
pena, de injusticias y crímenes! ¡Siempre 
llorando lágrimas amargas! ¡siempre sufrien­
do injurias sangrientas, siempre con la mal­

dita cruz de la tiranía á cuestas! Y  cuando 
llegarás tú, ansiada causa de redención que 
inaugurarás una era do paz, de amor, de tra­
bajo y de justicia!

G uil.em u apretó los putos, y mirando 
hacia el lugar donde se levantaba la ciudad 
del crimen y de! robo, con palabra vibrante 
de indignación, dijo: Olí! bandidos! oh! infa­
mes explotadores! Canallas viles! ladrones y  
asesinos que saciáis vuestros instintos salva­
jes en los sin dios y  sin patria, en los pa­
rias, en los vagabundos, tened entendido que 
llegará ci dia de las represalias, de las samas 
reivindicaciones, de los justos desquites! T e­
ned entendido que en 1. s picachos de las 
móntalas de Europa y en las cimas gigan­
tescas de las cordilleras de América ha de lla­
mear vencedora la bandera roja y negra de 
la Anarquía!
Myñoiviáxt, O.-tubr» 20 de 1002.

HtPIRASCOl.

B U R G U E S IS M O  C H A R R U A

Obedece á dos factores, el económico 
y el mora!, que la vagancia de tos. i icos 
' y  de los po. res, del criollismo uruguayo, se 

produzca con audaces caracteres, desde la 
cun.1, por ley de herencia, hasta ei mas aca­
bado' desarbolo del individuo, p.eiiamente 
viciado, en atroces y  dañinas costumbres y 
bañado de cuerpo enduro inul ta  corrup­
ción atávica. - •'

En este país— y lo tonto por ejemplo, de 
mis propias observaciones— incolora paleta 
del luturo libre, gemima metauiórritás de 
éfod.td moderna, loshij s de burgueses tic— 
neirtfii sí instintivos engendros de contextura 
y  carácter de Charrúa, que nulamente 
intentan disimular, pero, son pobremente 
itraidonados por , el incienso del alcohol 
qne beben ó la bárbara exhibición de sti 
escuela de toldería.

El pobre, el degenerado que por falta de 
triibájo y  otroŝ  factores, diósc á la corrup­
ción, dominante producto csclusivo ó esen­
cial al menos, de ia educación burguesa de 
un cosmopolismo indiano, guarda como 
vestigios, de otra especie de educación re­

no- 
reíd a-

deras m.dallas, obtenidis e.u ci control del 
tanto por ciento sebre el trab.tj > ajeno y 
la propia degeneración psico-parologica.

¿En que se diferencia la vagancia bur­
guesa de Mont -video, á la proletaria?

Es tacil de definir. Aquí los Inj s del 
criollismo son de pensamiento burgueses, 
por la herencia gaucha que los albores épi­
cos de ia provincia orienta! lia dejado con 
delmcatmcu.os grotescos de contornos su­

bidos, marcadísimos, en una p a ili ta rc- 
bci f-i, ora con cariz económico, ora con 
cariz pon tico,

El que por casta, desciende de llama­
dos proceres de la independencia, trae, como 
mez-iado en su instinto, el salvajismo de 
aquella época de excesivo orgniio patrio 
c o i la  iu -.í.m expoliadora de una educa­
ción de lacón y sabie, que lia traído con­
sigo fus a u  época his.orica co «temporá­
nea, resabios maldicientes de exterminio 
de lujo tic fuerza c n temlencias guerreras.

Amoldados, luego al régimen de ia ex­
ploto-ion Jet hombre por el hombre ad­
quirió lo. consiguientes vicios que un sis­
tema capitaiistieo Iva traído aparejado, en’ 
pugna Je la sociabilidad moderna, despren­
dida dei vinculo de los convencionalismos.

Ei que, en cambio, no desciende de li­
bertadores de un dominio extrictantente 
conve tcional, por excelencia reaccionario 
comprender sus deberes y derechos paratcon- 
sigo mismo y  para con la sociedad, no trae 
tan apegados los rastros del carácter del 
charrúa, pero tampoco se desvia de la co­
rriente burguesa que en Montevideo, tiene 
m licito de extrangerismo— bajo el punto de- 
vista atuve tcional que lia traspasado, pue­
de decirse, bis fronteras de la patria, para 
ser de hecho el mas duertoque los misinos 
oriema.es!

Ni la mis leve exageración tienen mis 
palabras.

¿Quien negará, que el comercio, la ¡n- 
dus.ria, ia ganadería, horticultura, y  todo 
lo que ! - ás frutilero, y  ganancioso, 
no er; i manos de los asi, llamados cx- 
trjll„ .le ,.

¿Acaso ei pais no sufre una grande deuda 
que amo-riza vi Tesoro, gracias á exorbi-
t.n tes impuestos,-que como todo, los paga 
el pueivo?

Ni fuera á abonarse lo que el Estado 
orient '.l debe á su homónimo, el inglés ei 
italiano, etc., ¿que quedaría para los oricn- 

' tiles?
Ah defenderéis la integridad dt-l terreno, 

el honor nacional, en un supuesto caso qu

parindoel producto dcqiiié.tK, im pjn;m ;n- 
te, castigan, maldicen y matan.

Esa camándula de oáosos, viciado« hasta 
la méjula de los huesos, los jóvenes de fa­
milias pudientes, formiA la corriente de va­
gancia de los que no piensan y viven veje- 
tando; tiene, debe.es preciso que desaparez­
ca al primer turbión de las nuevas tempes­
tades.

Los vagos son inútiles y los inútiles por 
ser vagos, sencillamente están fliera de la ór­
bita de la producción inteicctna! y  material, 
y  por lo tanto, se hace imprescindible, corre- 
jir tos errores de épocas nefandas al,ver llegar 
la avalancha de vida nueva, d é lo s  tiempos 
que marchan i u:i porvenir puro, lozano y 
equitativo.

Debe morir la aspiración grosera y el idea­
lismo astuto de pretender ser burgués, en 
vísperas de una regeneración social que ame­
naza depurar toda el burguesismo charrúa, 
que hay en Montevideo, forma la corona de 
espina puesta sobre la cabeza del Cristo pro­
ductor.

Brov.

D E S D E  E L  H O S P IT A L
Compañeros «I • I. > I: mcuús Salad y Anarquía.

bu h a d o  i  recurrir á la caridúl burguesa, 
hace próximamente dos.t~os ingresé en el 

Hospital de Cuidad, i  causa de una tenáz 
enfermedad, y  durante este lirgo cautiverio 
he tenido ocaáó.) de darme cuenta de loque 
son estos asilos.

En primer término, tenemos á estas mu­
jeres, que soto por burla pueden llamarse 
hermanas de caridad, pues no son otra cosa 
que ¡unas vestidas coa tapiei del manso cor­
dero. »¡Oit! si, ellas se desviven— legú.t la 
•rase que oi una vez— se desviven, dec.a, pa­
ra tratar con so ici.Ud fraternal á tos p ibrei» 
enfermos!» y  quien tat diga miente. ¿Sabéis 
lo que haee.i estas beatts? Procuran nalagir 
al pobre doliente con una socarronería é hi­
pocresía reli.udislma con el único propósito 
de conformarlo con la mitad le los alimentos 
que prescribe el médico; danio.es u.i huevo 
en lugar de dos, y medio litro Je leche, en 
lugar de uno y  medio, etc. Y  en esto ponen 
de manifiesto sus tendencias piadosas. Pues 
es preciso i  toda costa aumentar el óbolo de 
Han Pedro y redimir al infeliz prisionero del 
Vaticano, aunque sea matando á ios pobres 
que tienen la desgracia do caer bajo- su si­
niestra tutela en dos hospitales.

¡Cuándo vetidfá la escoba d«. la Revolu­
ción Social á barrer toda esta inmundicia y  la 
atrojará al mu ajar!

Otra de las ooSas más irritantes que con. 
hurta fréciícrtcb. lie tenido que presenciar en 
fas diversas' x'tfus'que durante el curso 
de lili " érifcrmcd.1 J - fué preciso habitara 
es que solo colman Je situadas ul ''énfbr-

ei acreedor os mandará tm tillmiatiui para el i mo cuáthldt fifi  rtó ptic-de ni siquiera alar- 
cobro com'p.éto, rechazando las'amortiza- • garda mano' para licr-.fn.elis á la bdca y  si 
cionca« r iteres de ellas: riíile hi suértd de reaccionar mirando tn su

Pero ¿conqtié? ¿como? défenJer. la. inte- h hi«m ri«m cntéy hace un shpremo
gridai y él honor. ’ II J • esAiereop.iVaXóitlhr algúh itfrmemo.ensegui-
V -LLu aito nana ’inteligátaa 'de, estaJisri* ' da -to-sdh'rdfirádás .tq«A.-lhft delicadas Viandas 

aventurado ó antojadizo, contestaría cpñ' un M UJ s,,l°  *»*■ **»■ &*** i  bdo páto que

safcs..m m i.' y una raxpq tpé.qos. á laa;Rre- ¡ T í T Í X T S ^
»»ie; «ínú're t'l csrtiiin actualgliiuásqiié i.ne suj>iére, el .estado, 

cosas, á.i i iiiir.mdó éVpu'iu¡ci4 coa la j^nopti- 
nia de la ri'iéió'.iáltdad.

P ir v.o .-! criótltslnó que quiere perdurar 
•aún á tr t—v  de loa reveses, de un burguesis­
mo imn. i . too desde el otro lado del océa-. ■ i | ; • i ; • ■ ' *
no; co: i mis apariencias y  ansias, dignas de 
un caudillaje de orgullo, me darían ganas de 
soltar 11 v.»rcajada sj no me indignase cuando 
veo retrauiáo eitei semblante de los encha- 
peadys á .i ainjgua, el desdén que usan para 
con los o Teros que aportando la concurren­
cia.de su fuerza— trabajo, dan la vida á la 
Nación; donde un pillado de ladrones suel­
tan riendas á su egoísmo Je mercaderes, aca-

j 0 cieodo Vér áSísqWí-éutíSth bieíi S-tos- pucien- 
tes, » la pitrXjmX quítin toda idea qüe piieda 
ser- ctu»«aAlo!atgdn prtsentihtienro, qd-é aqüel 
hoMbre'-líuhitrt podido stHhir algttns jfriV-a- 

.cián. Así sigue esta ftmalfa Je sacristía stt la­
trocinio con el peculiar cinismo que t-b propio 
solo de 4a> gome l.matiztida con las - Teogo­
nias y fcitnrgüí de las frailes.

Aqui ló'quo existe- en mavor abundancia 
son omeionos; ei'isnio» que rezar, antes y  
después del brebaje v¡cuidado que no rcs|>oh- 
tia el pobre*enfermo'*1 habitual ora-pro-«otó! 
más Vaiétfué -to* agarre da peste bubónica, 
pues, seria objeto de toda clase de persecu­

ciones i'AveUt'aAaft contra él todo, lo m is 
.  ..vi i. I ,svon> ' . i '' o



pérfido que les fuere dable para ponerlo »ral 
eon el medico, maltratándolo cuanto„les fue­
re posible, luciéndolo morir cnanto antes en 
medio del mis insólito abandono.

También no* din tod >s los Doining >s un 
foilctito de propaganda Jqnonaiiudu La  

,1 'n  ón CatMica, y  cn ium de los cuajos leí 
lo 'siguiente: «El ahua osla iclora, el Cuer­
po solo es sií recipi ante, cita es la que luce 
prever, d  juez, la Cárcel, el patíbulo cuando 
airado quiere asestar un golpe faul i  sus se­
mejantes. Y  ¿qué hace el alma del antropó­
fago que no solamente lomata sino que se lo 
come eon la misma tranquilidad que noso­
tros nos engullimos una gallina.

Agradecerla d ese señor articulista que mc 
contestara.

Compañeros, como veréis ¡sor lo que pre­
cede, tuve que retirarme del campo de la 
propaganda que no vaci aba en llevarla en 
todos los lugares que p adía y  divulg.rü c - 
1110 mejor sal ía y  ahora privado de aquel 
cotí'nelo no encuentro o ra manera para des­
ahogar mi justa indignación, que p-'diros me 
hagáis el bien de insertar en L a Rbbelióx, 
.i lo halláis conveniente, vacas pobres letras 
trazadas por las manos de un proletario que 
latinea tuvo la felicidad de sentarse en un 
banco de la escuela.

Un R ebelde.
Hospital de Caridad ,Octubre jo .

A  M I H E R M A N O
E L  C A M P E S IN O

(Continuación de! número 9)

¿Y á que queda reducido el obrero, el 
■ campesino, en esc mundo también organiza- 
río? Máquinas, caballos y hombres se utilizan 
»leí mismo modo; son cosas iguales, evalua­
das en cilras, qite es preciso emplear en be­
neficio del amo Las cuadras están dispues­
tas deforma que al salir da ellas, los anima­
les empieza?» ya el surco dé varios kilóme­
tros de largo: cada uno de su» pasos está cal­
culado y se vabjt lo que le producen al señor. 
Lo  mismo están Calculad as todos 1 »s movi­
mientos del obrero desde la salida del dor­
mitorio común Allí nada de mujeres ni de 
piños qac vengan á alterar su tarea con una 
caricia ó un beso Los trabajadores están 
tigrupados por escuadras, con sargentos, ca­
pitanes y el inevitable soplón. El deber es 
hacer metódicamente e l ' trabajo orden d >, 
sin la menor discusión ni opinión en contra. 
'Guando una máquina se inutiliza la arrojan 

al montón de hierro viejo si no es posible 
repararla, Si un caballo cae y se rompe un 

; miembro se le di .para un tiró en una oreja 
; v lo arrojan al sumidéró. Si ttn hombre su- 
vtitübe de fatiga, si se le descompone una ar­
ticulación ó le invade la calentura, no le evi- 

< tan la pena acabándole de un tiro, pero se 
'desembarazan de él rio obstante: le llevan á 
tm lugar separado á que muera sin molestar 
á los que trabajan.
¡ A! finalizar los grandes trabajos; cuando 
da natlrruieza discanta, el director descansa 

-.también y  licencia su ejé+tjtó.'AI añosiguien-

' .̂ e ha i.trá uiia cáótlÜad síi'íIcienV: de buesos
V músculos para foripa’r »el, nuevo ‘ejercito,

.euiJáuduso.q,uchó dg que tía, sean lós' mis­
mos obreros del año precedente Podrían lia- 
slar tal vez par experiencia^ tmjginarsc que 
saben tinto cotlao él a do, obedecer á di»_

• h»4** W hasta radien subí? 1 tomar 'amor á 
, tina tiftr.i'cuUivada ptat e.ios y ñgorárseque 
Jf* peneneje. , : >| ,

, Lsciertp que si laífelicidad d cfa  huniatri- 
dad consistiera en crear aguaos millonarios 
que lesori*/trais en proéeclio de sus pasiones
V caprichos ios productos acüifialados por lós 
trabajadores esclavos, esta explotación de ia 
tierra par «nq chptóU\fc bhndfdos sería iq 
adcal anhelado. Los resultados de estas em­
presas son.prodigiosos cuando ¿«specuiaetó- 
wo arrutara’ lo ‘que tila mlsriaa crea.

I.A R1
------------- --------------------- H "i 17777

Tal cantidad de trigo obre*.ido p ir el tra­
bajo de quinientos lio. bres, puede nutrir 
eincuv : i mil: á !,>»gastos héilios ’ pagando 
un salario irrisorio corresponde una recolec­
ción enorme que se expide por cargamentos 
enteros d navio», y se vende por diez veces 
el valor de producción. lis cierto que si la 
multitud de consumidores falta de trabajo y 
de salario llega á una pobreza extrema. 110 
podrá comprar los productos, y condenada á 
morir de hambre, no enriquecerá á los espe­
culadores, Pero estos 110 se ocupan del por­
venir: ganar muela 1 primeramente, derrochar 
dinero á troche y moche y luego...¡que se 
arreglen Los que han de venir que se espa­
bilen: «Después de nosotros el diluvio.»

lie  ahí, queridos amigos, el destino qtie os 
está reservado á vosotros I.»» qué amáis la 
tierra regada con vuestro sudor, a lo que os 
sentís atraídos por r t  fuerza cuyo sedreto 
os lo explica el desenvolvimiento del em­
brión vegetal, al romper la tierra misterio­
samente con sus blanquecinos tallo».

O» arrebatarán c» campo y  la eosecha, o . 
cogerán á vosotros uii .naos y os uncirán i  
cualquier máquina, humeante y estridente, y 
ennegrecidos por el humo, y el carbón, ten­
dréis que balancear vuestros brazos sobre 
ui.a palanca diez ó doce mil veces por día, 
según los cálculos de vuestro tirano. A  c o 
llamarán agricultura. Y  nada de aventuras ó 
h acer el amor cuando el corazón os baga sen­
tir alectos lucia una mujer; no os volváis 
siquiera á mirar la joven que pasa: el capataz 
no consiente que se defraude trabajo al pa­
trón. Si 2 éste le conviene que os caséis pa­
ra crear progenitura, es que serás de su agra­
do; tendrás el alma de esclavo que él desea; 
serás bastante vil para que él autorice la per­
petuación de una raza abyecta. 1:1 porvenir 
que os esperaos el mismo que el del obrero 
y el niño de las fabricas. Jan ás la esclavitud 
antigua pudo tan metódicamente amasar y 
formar la materia humana hasta reducirla 
al estado de herramienta. ¿Qué queda de 
humano en esc ser pálido, descarnado y  cs- 
crufuioso que n > respirará nunca otra atmós­
fera que »a de humo, grasa y  polvo?

licitad esa muerte á cualquier precio, ami­
gos mi.>s Conservad cuidad .sámente vues­
tras tierras los que tenéis alguna; es vuestra 
vida, la de vuestras mujeres y  vuestros hi- 
ye.» a qufi.il unto amáis. Asociaos con los 
compañeros cuyas t:orr.ts están amenazadas 
como lo» vuestras por el usurero, los gran­
des especuladores agrícolas y los aficionados 
;l las grandes cacerías, cuya ton delicia es con­
vertir en bosque lodos los campos rotura los; 
olvidad las pequeñas rivalld des entre veci­

nos y agrupaos en comunidades en la* que 
todo» los intereses sean solidarios y cada pu­
ñado de tierra tenga corno defensores d to­
dos ios miembros. Ciento, mil ó diez mil se­
réis bastante fuertes para luchar con , el.se­
ñor (terrateniente; sin embargo, 110 /seréis 
bislante fuertes contra un ejército. Aisacians( 

' puts,'por comunidades y que la más débil 
tíisjtongá dp la fuerza de rodos. Mas nin; lia— 

’ c y í  tan llamamiento á los que no poseen na­
da, desheredados de las ciudades ; á quienes 
tal vez ¡as Jaayyn enseñado á odiar y  q i*  de­
béis. tatuar, 'porque ellos os ayudaráti; á ctía»- 

• -servar vuestras tierras 'y á rccoiiutiisur' Jas 
que ós'liin quitado. Con ellos podréis aj.tcar 

' y, destruir tixjasljt's murallas y cercos qúfi ji-  
¿íiitan.lasjprupiedadqs de los grandes *eño- 

_rys de la tierra: con.ellos' podréis fundar ' la 
gran comunidad de los hombres libres, Cu 
la que trabajará en concierto para vivificar el 
su.elp, embellecerlo y  vivir felices sobre esta 
buena tierra que nos da el pan. Y si óo ha­
céis esto, esto está perdido. Pereceréis contó 

■ esclavos y mendigos. ¿Tenéis hambre?— de­
cía recientemente un alcalde de Argel á una 
comisión de humildes sin trabajo;— ¿pues 
bien, Comeos tinos i  otrosí» \ ;» ,

' y  •/ • Euseo ReClus.'i
(Fin) truO fit W M

:;..(» !i.lóT

•BE H Ó N ____________________

•* E L  A I E xT a U J  U E J E L L l C A

Días pasados „os comunicó el telégrafo, el 
alentado al Rey Lepoldo que no pasó 

de ser 110 intento.
A.ite esto nuevo acto revolucionario de 

Kubuio, se nos ocurre volver á repetir la 
incucacu de a policía bc.ga en encontrar 
los presuntos cómplices del atentado, cóm­
plices que cr anarquismo destruye cu su 
prupm Ui.utaiu.'iuo, puesto que, el más 
grande ga,.rrdo.i de nuestras ideas es la 
mas integra y amplia liocrtad individual.

No voiVc.UJs por cr momento, á insis­
tir, suDjc e. complot que ia Durguesia 
quiete eudo.arrio», aprovechando u> cir­
cuir,tangías pata que desapare,ca el verdade­
ro cjiirpiot que es el sistema preivado que 
desgraciadamente no» rige.

R u in o , Itqo del trabajo, no trepidó un 
insume en onecer sua tuerzas paro .a*ex- 
p.oucion, pero tarea vana! No era para el 
la suerte de ser explotado.

1.a desesperación que a-arrea la taita de 
tr.U1.1jo, tos consiguientes trastornos y pri­
vaciones, »a sed y llamare que padece el 
podre que 110 trabaja, la mea que traga el 
que comprende)' conoce Lis llagas sociales, 
dan una razó a acopada para u.t acto delic­
tuoso; máxime, el regicidio engendrado y 
encarnado por esta sociedad, vil, corrom­
pida y asesina.

Recordamos que Rubino, dijo á los 
jueces que el quería matar al rey, porque 
á su hija no ia dejaba cscojer por cspjso 
al hombre que ella libremente amaba. El 
Rey no quiso ver el cadáver de la reina si 
no hacían retirar a su hiia del íp  asomo.

I’or otra parte, hacemos constar que los 
socialistas felicitaron al rey Leopoldo por 
haber salido ileso del atentado que nos 
ocupt.

Es el jesuitismo de los socialistas.
Si éstos usan estas hipocresías se hacen 

culpables como los reyes y nos veremos en 
la necesidad de arrancarles la careta de sus fe­
chorías demostrando la relajación de su sen­
timientos.

P A L A B R A S

DF. GRANDES HOMBRES

La Anarquía es fea, convengo en ello: pe­
ro, su fealdad, no podría por ventura ser 
una máscara? Desgarremos valientemente la 
máscara, y descubriremos quizás el rastro 
pá ido, estático, pensador, de aquel joven 
inmortal que se fiama el Progreso.

La Sociedad se asemeja algo i  una mujer: 
un buen di.t ella se deforma, su rostro se 
altera, su salud decae, agudos dolores La 
atormentan; ella grita, ruega, se deses­
pera; llama á todos pai;a que sean testigos de 
su sufrimiento, cree que vaá  morir, y  de re­
pente, echa al mundo un niño, que hace su 
orgullo y que quizás más tarde salvará á la 
Humanidad.

M áxim o du  C am p.

Pe »La Riontusione Pacía/»*». — L ihtres

¿Insistes? Pues bien,-insistamos. Si, Don 
Pedro dqgolUudi) niños inocentes es un mal­
vado; Bardas, León el falsario, Talarte, Justi- 
aiinno cegando á Belisarlo, Alejandro rÁpo­
niendo á Calístúncs á los (tobes son espanto­
sos; los Piucas y los Pigniaiioiics son rc- 

1 pugnantes; el sangriento J-rges apaleando á 
las amargas ola;,.Constantino Cábaliano ha­
cinando a lo-pies de su caballo pedazos de 
ojos Aleados, Sapor cubriendo de sal ama mu­
jer desollada, espantan; Achala atormentador 
de Miqueo, Didier, Osm.tr Ritbert, W itizj,

Chidebrando, los Conmenos, Miguel Ca- 
laf.ati mostrando toda la crue dai que cabe en 
lo chinero, César atropellando la hay, Nerón 
asesinando 4 su madre, dan horror, son viles,

, son abyectos.,
¿Y nosotros? ¿Porqué esos senadores les 

liaban ,dq rodilla»? ¿Porqué ese sacerdote y

-al
falsario los. inciens»} ¿Porqué, (jjs .obedece­
mos? ¿Porgué el mundo que puede., sacudir 
el yugo acepta el poder abs iluto} ¿ijprque 
los más numerosos han de ser ios uaá$' mi­
serables?.. . j

¡Pueblo! Consentir al tirano es f ia d lo !
V íctor fcft̂ qo.

([De Ja  Piedad Suprema»)
El derecho de propiedad se sienta., como 

absoluto, pero él no lo es mis que ia vida. 
Gargantúi tiene el derecho de vivir, p »rqaaé 
él es hombre; pero no tiene el derecho de 
hacer morir de hambre al pais. Es al1 panta- 
gruclismo de la propiedad que nosofnJs te­
nemos que contraemos; su principio está 
lucra de cuestión. ' '?•

La propiedad es inatacable; si, pero en la 
medida del hombre. Ella merece ser E spe­
tada hasta unto represente el fruto léjííimo 
del trabajo y  de la cconomít, mientras ésta 
sea sincera, que en este caso ella no Alcanza 
i  sumar millones. Que si ella pasa los limi­
tes de su naturaleza, si ella v i más ah4 i i  lo 
posible, desbordándose de la realidad para 
entrar en el dominio de la ficción lega»; en 
ese caso ella es un abuso, ó m i: hfiá una 
derisión; ella cae fuera del d.u ch  g  va­
le tanto cuanto valen las ficciones. Pues ella 
no significa entonces mis que el desorden de 
la sociedad.

E. L a v e r d a y s .
(De aPoüUqua ct Barbarie», pjg, H)0.)

(Traducidos por L. E.)

E S C U E L A  P O P U L A R

DE ENSEÑANZA LIBRE N.‘ I

Un grupo de ciudaiados domiciliados 
en esta capital, considerando:— 1,’  Que dado 
el poco número de edificios escolares públi­
cos que cuenta nuestra municipalidad para 
contener y  enseñar debibamente i  la i unen- 
sa multitud de niños analfabeto» que d agra­
ciadamente no pueden por esta causa recibir 
instrucción alguna— 2.‘  Deseando á la vez 
darles una instrucción concordante co n , los 
más altos principios filosóficos y  científicos 
de nuestra actualidad, por lo que, no sólo el 
niño quede habilitado en su dcsonvoiviijiien- 
to natural á la lucha por la vida, si ip ,t-’m- 
bien nos proponemos hacer de ellos indivi­
duos pensantes y reflexivos, .apiñándolos del 
rutinarismo y  preocupaciones sugestivas, que 
tanto han involucrado sus déoties cerebros 
con fábulas fantasmágoricas de fascinantes 
imaginaciones insanas.

Por lo que: hemos acordado implantar una 
serie (la mayor posible) de escuelas laicas po­
pulares en toda la República, que respondan 
á estos propósitos; disponiéndonos desde ya 
á la fundación de un modelo, la que llevará 
por título el de Escuela Popular de enseñan­
t e  Ubre, ntSm. I.\ ■ ,.

Así permítinionos venir á Vd. consideran­
do lá sinipatín, que sin duda le, despertará 
nuestra iniciativa, quiera prestarnos su valio­
sa ayuda psl^uica-moral v material contri­
buyendo con sü óbolo á la reahzaciótV jde 
está bclla'idea, ya donando dinero ó w 'u n  
objeto cualquiera que pueda rifarse; j  cuyo 
Motivó visitar.f i  Vd. una comisión II,e nues­
tro beno nótiibrada ad hoc, quiqnes, munidos 
de los cOitVpfbbirrtSes ó jaistificativós 'iíe su 
personalidad recibirán las donaciones á qhe 
hocemos referencia. . , ' '

IncfiiibaoT adjunto el programa escolar‘de 
las asignaturas que se enseñarán en, nuestra 
escuela, sha perjuicio de ser rectifica:! >, am­
pliando sus conocimientos i  njed!ua óue , su 
evolución práctici se lo imponga.

pr o g r a m a ' d'f. las c l a se s  e lem e n t a le s:—  

A  ritmtika )■  nociones de contaMifyJ, Gramá­
tica y Caligrafía, Geografía física y d,scríp­
tica, Geometría y nociones Je dibnfo 'lineal, 
Historia universal y nociones de Sociología, 
Historia natural y nociones antropoideas,.

HORARIO:— Desde el I.‘ de Oc.ubrq hasta



el 30 de Mar/o.— Mañana: de 8 .i 11 a. ni.—  
Tarde: de $ J 5 p. ni. —  Desde el 1/ de 
Abril hasta el 30 de Septiembre. —  Mañana; 
de 8 á n a .  m. —  Tarde: de 1 i  j p. ni.

Convencidos de que Vd. reconocer.!, * 01110 
nosotros, la inmensa importancia de esta ini­
ciativa por la fecundidad de su consecuencia, 
no dudamos contar con su valiosa coopera­
ción.

Somos de Vd. afmos. S. S.

Iludí** Air*»*, Noueml'r«* «1«' I1W?,

L a comisión iniciadora: Antonia l ’car, 
Córdoba 1018— Manuel Sagas turne, Tucua- 
rí 574— Castor (iarda, Charcas, 441— Juan 
Josf nenies, Rio Janeiro 1043— Cayetano 
Car Joña, Paseo de Julio 1586— Santiago 
Jota, Suipacha 1441 —  (.dar Ciriani, T al- 

cahuano 1218— Lueio P¿re-, Paso 139— Jo- 
s i  < biani, Cuyo 3012— Benita Condale .̂ He­
rrera 1175.

La correspondencia i  C. García, Charcas 
441, ó casilla del correo 402.

N. B.—Todas In* ilonacionos *¡uo á favor tl<? 
e*la escuela re lindan, como también al movi- 
znieuto de caj*, so publicarán ínensualmento en 
lo» periódico* obrero* do esta capital.

— Kn la eport un idad debida *c dará «viro en 
lo* periódicos de esta capital de los acuerdos lo­
mados por la ('omisión que snserilte. asi como do 
1a inaiigurrcióu do la referida escuela,

D IO S Y  L A  R E L IG IO N
^Continuación del número i1)

y  Je esta manera es que las religiones se bur- 
lan del progreso de las ciencias, de las verda­
des c,nc dia .i dia descubren, teniendo por le­
ma, las frases de tertuliano; Credo qttia ab- 
surdnni, que conduce .1 los pueblos huma­
nos, privados de verdaderos directores de 
sus conciencias, á la fe estúpida, inconsciente, 
ciega, de las primeras edades prehistóricas.

Imponen la creencia en una divinidad, pro­
hibiendo so pena de faltar a los dogmas reli­
giosos, meditar acerca de la verdad de esa 
existencia divina, superior en un todo á noso­
tros mismos; quieren que nos elevemos .1 
Dios, sin que nos detengamos i  reflexionar 
sobre las miserias, privaciones, vejámenes, 
vergüenzas, humillaciones y bajesas dqtie nos 
condena su existencia.

Esta es la única obra bienhechora Je la 
principal institución de la divinidad: la Iglesia; 
este es el fin que persigue el fanatismo reli­
gioso en el siglo presente, inocula en la con­
ciencia de todos. la idea de un Dios que ne­
cesita de la adulación, del estúpido servilis­
mo, para repartir por desigual toda su bon­
dad, infinitamente grande, sublime, insupe­
rable.

Quieren hacer del hombre un ser irracio­
nal; reduciéndolo á la infirme categoría de 
ente social, despreciando la materia para re­
montarse d la adoración de su divinidad; pa­
ra vivir, sin antes haber vivido, una vida 
exenta de todas las penurias de la tierra, exen­
ta de todas las pasiones; que animan i  la 
materia orgánica, como consecuencia de las 
leyes intlexiblcs ¿ inmutables que la rigen 
Quieren que hagamos de «la vida de muerte 
y de esta inmensa por siempre, un canto 
grandioso y dulce», según la famitlca expre­
sión de Carlos Kingsley, uno de los tantos 
inspirados de la ¡dea de Dios que supo usur­
par con la fantasía del lenguaje, un elevado 
puesto entre las inteligencias de los tiempos 
pasados. Quieren por fin, hacer del hombre, 
un ser estúpido, ciego, ignorante; de los pue­
blos libres, masas inconcientes de esclavos 
que sigan y no se revelen á sus voluntades 
despóticas. La instrucción, la educación en 
los pueblos es un mito que i  nada conduce, 
una palabra que está demás en la vida del 
hombre. I crtuliano, uno de los más célebres 
doctores de la primera época cristiana, dijo 
ya en aquel tiempo que «no necesitamos 
ciencia ninguna después de Cristo, ni de nin­
guna prueba después del Evangelio; el que 
crea no desea más; la ignorancia es buena,

en general, á fin de que no se aprenda á co­
nocer lo que es inconveniente».

Y este dicho de Tertuliano, tan solo pro­
pio de un poseído del fanatismo religioso de 
Ijs pasadas edades, marcó para siempre en la 
existencia del hombre, el circulo absorvento 
de acción de las religiones espirituales, Xo 
quieren el estudio dci mundo real, de la na­
turaleza en general, |K.rqué del estudio délas 
cosas, de los fenómenos que .1 nuestra vista 
se nos presentan, sale la luz que ilumina V 
deja ver lo falso de la idea de Dios cu el si­
glo presente. La ¡.inorancia es buena .porqué 
es el punto de apoyo, el punto único donJt  
florece el fanatismo religioso y con él la es­
clavitud de los pueblos. Buscan las pruebas 
en el Evangelio, porqué es el libro de los ins­
pirados religiosos; el libro destrozado por el 
escarpelo científico; porqué es el eterno mo­
numento que di '  ¡da á las religiones, que 
con la constante prédica del desprecio de 11 
vida «han contribuido no poco A uebilitar si 
sentimiento de los deberes del ciudadano y 
A exponer al mundo al poder de los hechos 
consumados», según dice Renán, refiriéndo­
se .i la obrado los primeros cristianos en el 
mundo antiguo.

«Dios (según San Agustín que siguió las 
mismas huellas de Tertuliano en su prédica)“ 
obra más por medio de la vida de los ilite­
ratos que buscan las cosas que son de Dios, 
que por medio de las aptitudes de los sabios 
que buscan las cosas que le pertenecen». Ata­
can á los sabios del mundo entero, porqué- 
cada principio, cada ley, cada corolario que 
formulan, lo arrancan Ido la materia que for­
ma el universo entero; porque en la destruc­
ción y en la negación de ellos y  de las obras 
por ellos producidas; está la negación y des­
trucción de las ciencias; obstáculo único é 
insalvable colocado en medio del om ino 
triunfal Je Dios y  Je las religiones como con­
secuencias de Dios.

(Continuará}

B IB L IO G R A F IA

Francia.— Recibimos el suplemento men­
sual de «// Humanití XonvcHo la impor­
tante revista que aparece en París bajo la 
dirección de nuestro compaiTero Agustín 
llamón.

El suplemento en cuestión, se titula «La  
Critique des tl.ivrcs ct des Hevuesn y, co­
mo su título lo indica, está destinado á dar 
una resefía bibliográfica y  crítica de las 
publicaciones que recibe aquella redacción

El número que tenemos A nuestra vis­
ta, es importantísimo, dedica 28 pAjinas á los 
libros, y  las restantes para historiar el pleito 
que el compaiTero Hatnón sostuvo con su 
su ex-editor Sleichcr.

En la parte bibliográfica trae las fir­
mas de Elíseo Rcclus, Emilio Vanderve- 
lde, Minora Folkinar, Manuel Ugarte, etc. 
Dirección: 3 bis, Gourdc Roban, I’aris, 6c.

M O V IM IE N T O  S O C IA L

G rupo L ibertad— Consecuente este gru­
po en la marcha emprendida hacia la re­
dención de la humanidad, próximamente 
repartirá el Volumen IV de su biblioteca 
titulado “A  irá hermano el campesino” , es­
te folleto, como todos los de su arma 
(Emilio Reclus) esparce rica mies y  arrua 
el cerebro del proletario con espléndidos 
rayos de luz que inevitablemente le liará 
derribar las fronteras Je la patria de la ig­
norancia y de la explotación.

Por tanto una vez más solicitamos de 
los que caminan «hacia el sol» nos ayuden 
cuanto les sea posible á fin de repartir con 
profusión el folleto indicado. Mintras no­
sotros, preparamos las armas para conse­
guir abundante edición del interesante y

anheladlo folleto de Enrríqitc Maiatcsta ti­
tulado «Al Café».

SOLIDARIDAD OBRERA— Como prueba Je la 
solidaridad del grenfi 1 de l ideleros y Moli­
neros, publicamos las presentes listas que nos 
remiten, levantadas A favor de la viuda é hi­
lo s  i r.iiz de la muerte del compaiTero Pablo 
Roce*. I.iüecido el día 1 | Je! corriente.

Digno de tener imitadores e. el acto so l­
itario llevado A cabo por dicho-, jremios.

Iléla aquí:
Molino Sarand? I! ,ta A cargo de Ricado 

Campus» lo .— Molino Central; .i cargo de 
Francisco Velasen. - 5.7;.— Molino Monte­
videano; .1 cargo de José Kiqumn, s (.93.—  
Molino elel Comercio; .i ca;go Je Alejandro 
Gass.ini, S ; 40. Molino 3 Estrellas; A o ir­
go de Alberto Tamburini, s  1 10.

Molino Norte; A can . de Angel Paredes, 
»• 3.60.— ,M. ’¡11. I : Plata; ácargo de Ernes­
to Son* t , - ¡.70.— Molino Modelo; á car­
go de Luis BaJctto, 3.50.— Molino Ameri­
cano; .1 cargo d Jt n (crio; *¡ 3.6;.— Total: 
1-1.33.

S U S C R I P C I O N  V O L F N T A K I . v

A 1 vvo- o ‘ L a I'.' : •

L ista d e  r e í, venó::— O- i-. 1. too, Aquis- 
tt too, Colombo 100, Car»;. l'n  mate 3, 
Cuesta abajo roba oro 3, Luz 5, Delta 2, 
Manuel 20, Luis Masa 10, R. R. 3, Gonzá­
lez 20.— Total 3.77.

A c a r g o  de  B uzo:"— Cork: 20, Máximo 
10, Domingo Storsche 10, Otro 10.—  To­
tal 50.

A  cargo de C alabaza— J. R. 2, l'ti per­
seguido 4, G. S. 2, R. A. 2, Uno nuevo 2, 
Fuera jefes 3, Caprio 4, Exterminio 4, U11 
comunista 10, Un anarquista 2, Ya viene 5, 
Cualquier cosa I, Falco 4; El periódico no 
está para estupideces 28.— Tota! 0.72.

A  c a r g o  d e  M. R o d r íg u e z— Gandolfo 2, 
Agapito 4, Antonio el zapatero 2, Como 
quiera 3, Entre dos 5, Gorki 5, M. R. j ,  Jo­
sé Ca. 5— Total 0.33,

A c a r g o  de G av , \ x— Un fraile R. 3, 
Una qué trabaja con: a negra y  nunca tiene 
un vintén 4, Acrata 10. El que le dio el pa­
raguaso al cura G, 2, F.l que le mata la nece­
sidad tí las monjas dél Paso Molino 6, Un 
Rebelde 4, Ei hi jo del Rebelde 2, El usur­
pador 4, Un desheredado de la naturaleza 
10, Pedro Blusa 7.—  Total 0,34:

A  CARGO DE AURELIO CENTRO INTERNA­
CIONAL.— Calandria 3, Benito Bidegaray 5, 
P. S. 2, M. R. 3, Uno 3, T . P, 2, Un pana­
dero 2, Cualquier cosa 5, Germinal 5, Gaita
2, Germinal 5, Scoane 4. Scoane 4, Acrata 
5, N. X. 5, Uno 2 Germinal 4, Uno 2, Juan 
Capa 2, Cualquier cosa 4, Uno 2, Un Re­
belde 2, E. P. A. 2, Cualquier cosa 2, Luz y 
Vida 3.— Total 0.84.

A cargo  d e  M ig u el  C o s i t o — Rodríguez
3, Germinal 2, Cotorra 2, C. Cosa 2, Fer­
nandez 2, Abajo los burgueses 2, Un com­
paiTero 4, Un revolucionario 2, Un luchador 
2, Por la ¡dea 2, Como salga 10.— Total 
0.33.

A cargo de Beltran N.‘ 9— 10, Un zin» 
güero 2, Uno que tiene voluntad 1, Cierta 
pulenta 2, 1.0 Bemba 4, Manifiesto 2. Mi 
socio 2, J. M. 2, Paliza en el 4.0 2, Por ar­
tista 2. PAtente 2, Uno más l'n  tortero 2, 
Emilio G. Valarino 2, Milico apaleado 3.—  
Total 0.32.

A cargo de Francisco G umía— Un rene­
gado 10, Un obrero 2, Un rebelde 2, Manuel 
Souto 5. A. Guido 6, Francisco Alvarez 2,
F. Cuida 10, J. Alveri 5.— Tota! 0.42.

A cargo de G avañin V illa del C i rro—  
Abajo los frailes 2, Reviente el Estado 2, V i­
va la anarquía 5, El postor de Marqulza a, 
l 'n  sofocado 2; Anarquía hasta la muerte 3 —  
Total 0.16.

A CARGO DE 10  AÑOS MAS ES NUESTRO
trienio florida— X. N. 8, Un ladrón 5, 
Uno que roba por costumbre 2, Uno que 
mandase los 3 mandamientos 3, Uno que le 
gusta lo bueno 2, l'n  canchinflero atorrante 
1; D. G. to, Nieto del Papa 4, l ’ stico 5, 
Amor libre 4, I.con XIII 6, Un repartidor 
de pequeneces 4.— Total 0.34.

A cargo del G rupo Sublime— Marinoni 
j ,  Salterio 2, N. N. 2, N. N. 2, N. N. 2, Ba­
j o  2, I.. G. L. 2, X. N. 2, Bando 2, X. X.
N. N. 2, Quintín 5, Montero 5. Villamil 3, 
Total 0.43.

A 1 argo de G uida— Guida io, Bagnava. 
10. Un cruzado 5, Juan de afuera 5. —Total
0.30.

A cargo di C urro villa dei. cerro— Un 
marinerò de Braga 3, Uno que pide el som­
brero io, El bote està todavía en el dique 2. 
Francisco Quiq 3, Celestino Lenta 27, J om  
Lema 20, Por ahi 3, Suarez R. to, Beau- 
del Cerro 5, Colegio santa Clara 5, Jesucris­
to ácaballo J, I n  patriota 6, Abajo el far­
sante I ..... »0, José h 4, La anarquía es la... 
(O, Antonio Cambon 2, Escoba 3, Como, 
quiera 10, J om. Botti 4— t otal 2.67

K e p ú b l ir a  A r g e n t in a  — Mar dei 
Plata— Antonio Concili 20, Gasparone Ce­
sare 10, Angel Mattolia 10, Juan Prot 10. 
juin  1 ruttori 10, MncsttoBiauchico.to X. X 
IO, Ramon Stutt 10, S. Somarruga 10, 
Antonia Camelli 10, <3. Briani 20, Ceocal- 
gia 25, luán Frito 10, Pablo Aros, 30, W.
B. 30, J. B. 10, Antonio Camelli 10, So- 
m.irruga (.. 10.— Total 2.33.

Buenos Aires— Venta del núnt 9 en los 
Kiosco 20;, de Mendoza por conducta de 
la P. Humana 1.30.— Total 3.55.

A cargo dll C. E. Sociales i or con­
ducta di la t ip.Rt.Ri x Sociologica v Pas­
tor— l ’n combario de Bozé 10. Un con­
trario de Rini 10, l'n  condrio de los bor- 
ges io. Corri.i. de los Frailes 10, l 'n  con­
trario de Rosi Calí) v compailia 3, l'n  con- 
Ir irto etc., etc., 3 Mi ossocio al lutto di F. 
/ola \ ;cui': 1 luffri 30, Centro de Obrero- 
de F. Sociales o.9..U gnerà 30— Total 2.00

G rupo L idi i t irio de i os corrales— U n 
catana, ro, Ciro Tassi 10, Un afamato 10, 
Compañero /. ; 10, La verdad está en mar­
cha 3, Germinal 10, Abajo el militarismi 
io , Souveraine io, Bakunini io, Buclair, 
15.— Total 1.00.

C entri- E. Sociales -  San N icolas or 
LOS A kroji . — Cipriano Ycl.izquez 20, Lui-, 
Calabaro io, l’aia los medios 5, Je lucha 
5. Publicado en 3, el 1.0 de Marzo 3, por el 
jesuita 5, \ creato 3, que es del Baile 3, Ins­
pector, de los cstivadores 5, Animal 3, Bu­
rro 5, Imbécil 3, Etupido 3, Un compaiTe­
ro 20, Esto lo dice 5, l'n  Chingolito 5. 
Paguen el teatro 3, Gruto Reines, N'emen- 
dez respondió 3. Los Libertarios, 3, Xo in­
vitan á jugar 3, el teatro 3, Al adversario 
5, Desaliado j ,  Por uno pagar j ,  Acontra- 
orcrcia 5, A  plaza pública 3, RonJanetti 3, 
Patroni tampoco 3, Son unos Cristos 5, Em­
baucadores 3, L'n imparcial que se combier- 
te en anárquico escuchando los embustes d- 
Patroni 30, El idròlogo hondoni 5, parece 
de la idea de las grandezas 5, con pretensio­
nes .i lucir los coi Jones 5, De San Mauri­
cio Lascino 3, Je la casa Real 3, Xacopta
3.— Tot.1I2.60.

Total de moneda argentina 11 $ 70 redu­
cida á moneda Uruguaya 4 » 70.

BALANCE

Suma de las presentes listas. . . » 15.57

Gasto de correo del número 10 . 3.29
Impresión 1.500 ejemplares. . . .
del número 1 1 ............................» 12.50
Déficit del número 10 . . .  §  4.75

S u m a .......................................

Entradas.............................................g 15.57
S a lid a s .............................................» 21.05

D é f i c i t ............................................ §  5.48

— Prevenimos i  los compañeros que el lo­
cal de la redacción como asi mismo todos lo- 
gastos que origina el periódico son cubierto- 
por el grupo redactor. El importe de las do­
naciones solo se destinan á la impresión de! 
periódico}’ expedición.

Hacemos esta salvad,id para que entiendan 
los charla lañes.

C O R R E O  SIN E STA M P ILL A

B. Aires— C. García: Van 160 Utopias y 
20 «Mártir» por Villalonga— E. Borobio: 
Recibí tarjeta. Retribuyo. Salud. Jes/ lnge¡- 
nieros: ¿Queréis mandar el último numere 
vuestra revista?

San Nicolás: C . Vchzqucz: ¿N*o recibiste!- 
el número 8? Pídelo.

DH UTOPIH

p r e c i o : 5  c t s .
riDASE EX TODAS LAS LIBRERIAS


